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DE . TELÉGRAFOS,
PRECIOS DE SÜSORICION.

ftn España y Portugal 6 rs. al mes.
Én el Extranjero y Ultramar 8 rs. id.

. PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid; en la Redacción y Administración, calla
de la Aduana, otim. 8, cuarto 3."

En Provincias, en las estaciones telegráficas.

-En prensa ya el último número de la
REVISTA, recibimos de nuestro ilustrado y
celoso corresponsal de Londres, la carta que
á continuación insertamos, y que, con senti-
miento, no pudimos publicar en nuestro nú-
mero anterior.

Sr. Oimlor de ¡a REVISTA DE TELÉIIIUFOS. '

La compañía de los cables trasatlánticos
ha conseguido un nuevo triunfo que no por
ser esperado deja do tener importancia. El 21
so recibió en esta un despacho que desde
Terranova dirigía Sir' Samuel Canniug el
Director del Teleyi'a/pk f.'ousl/'uclion and
JHaintC/Mtice Compartí/ participando que aca-
baba do pescar y empalmar las puntas del
cable trasatlántico do 1800 á una distancia
do 88 millas de Hcarts Conlont, a pesar del
fuerte temporal que retardó la operación. Por

mes quedó tendida y funcionando Men l a
sección del cable desde Cuba á Koy' Wesí ;
pero faltaba tpdavía el trozo para unir la isla
de Key Wes.t coa la Florida, completando así
la comunicación entre Cuba y ol continente
americano.

El dia 10 del pasado recibimos la noticia
de que se babia suspendido lodo trabajo e n
esta empresa por haber sido atacados d e l
cólera algunos do los empleados A bordo.
Sobre este huiliento rio tengo más aviso;
puede sor verdad, porque ya se sabia aqu í
que tan hornillo epidemia estaba haciendo
esli-a-os on Koy West y todavía los habitan-
tes continúan sufriendo á causa del huésped
asiático Con la misma lecha decían que los
ingenieros encargados de la expedición t e -
mían que el cable que quedó á bordo no fuero
bastante para Hogar de Rey Wes á Pun ta

lo tanto, los dos cables trasatlánticos l'un- Rosa, por haber gastado tanto on la sección
cionan ya con toda regularidad. ' de Cuba á Key West, lo que es un mul tado

Todas las noticias aquí recibidas estín nnt.irH d» haber dado una vuelta (le M rm-
conformes on que ol cable de Cuba á la F i - i . ; -i •••> ! iscar la boya, comiso explicó e n

riela, cabio tan importante para Espaila y --u ••! ni: : i" iv;mero de la Klivisi
rica Astilla, funciona perfectamente. En n:i !'••:• nlüino, según no^ ^rica Antilla, funciona perfectamente. En i.:i ! . . l : n , g
carta anterior dije <1 V. que el 18 del pasado | última hora recibo, el en
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toda su longitud, y «1 dia 10 del presento
quedo abierto al servicio público; en aquel

se croo que el incendio que en el año 1864
destruyó la fábrica y mató algunos cmplea.-

dia, y con tan fausto motivo, pasaron por él ¡ dos del Sr. Colt, el muy conocido inventor
partes de felicitación entre el Socretary
Seward de los Estados-Unidos y el Capitán
general de la Isla do Cuba.

En Kueva York se quejaban de no recibir
partes de Cuta para la prensa política, y de-
cian que el Gobernador do Ja Isla había pro-
hibido la circulación de esa clase de despa-
chos.

El vapor Nana, que ha sido el encar-
gado de tender el cable, está ya en camino
de vuelta para Inglaterra. Parece qne algu-
nos de sus tripulantes y de los empleados
que iban en el buque han sido atacados de la
fiebre amarilla.

Las tarifas que se han publicado en Amé-
rica páralos despachos ontre Filadolfia y la
Habana, incluyendo la tasa para todas las
liueasdel trayecto, es la siguiente: Por un
despacho de 20 palabras ó menos, 10 pesos,
ó. soan 200 reales; y 50 centavos, ó sean
10 reales, por cada palabra más do las '¿0. Si
el despacho es para otro punto de Cuba que
no sea la Habana, hay una tasa suplemen-
taria de 75 centavos (15 reales) pura las
primeras 20 palabras, y de 25 centavos para
cada 10 palabras más ó fracción do las mis-
mas. Para los telegramas de España A (Juba
hay naturalmente cjuo añadir á dichos pro- i
cios el costa del despacho desdo la Península
á Filadeliia (lístados-Unidos.)

El Gobierno Portugués ha concedido á
los Srs. Dai-ley liosa, Challes Cooper y Ste-
pheson Clarke permiso de tender un cable

y fabricante do la pistola que lleva su nom-
bro, fue motivado por una chispa eléctrica
que saltó de la correa principa L que daba mo-
vimiento á toda la maquinaria, y que pegó
niego á un depósito do algodón que estaba
en un cuarto por donde pasaba dicha correa.

Londres 28 do Setiembre de 1867.

J. A.

EFECTOS

producidos por el contacto del hierro y los postes
inyectados con sulfato de cobre.

submarino entre el puerto de Falmoulh en
Inglaterra y Peniche en la costa de Portugal;
la concesión durará 99 años, empezando á
contar desde el año 18(59 para cuando debe
estar ya colocado el cable, que tendrá unas
800 millas aproximadamente. Además se
unirá con una nueva línea aérea la estación
central de Lisboa á otra que se establecerá
en Penicho.

Se ha averiguado que en el movimiento
rápido de las correas de las máquinas se des-
arrolla una cantidad inmensa de electricidad;

lis evidente que la perfecta conservación del ma-
terial en servicio en las lincas Iclppr.(icas, es una
do las cuoslionoi á que más ildjo alonderso, lanío
bajo el punto (le \¡.i!a económico, como por los pra-
vos efeclos que produeo cualquier descuido en paí-
ses que, como el nuestro, eslán sujetos IMI su tnla-
lidad ó cu parlo á fuertes vientos. Minias, nieves,
y en genorat á eso n'imulo de accidentes quo,, espe-
cialmente en invierno, dificultan y basta imposibi-
lilau el servicio.

Todos sabemos los muchos fracasos ocurridos en
oliríis (lo fábrica por sólida que sea su construc-
cto'i, cuando están snnipliilns á la accinn de los ele-
mentos, enn especialidad del agua. que. mina los

! m.':s fu'Tl&i cimientos, y qi¡e siendo el disolvente
ur.iveisal, arrastra únanlo M> opeii't á su marcha,
destruyendo lo.-¡ cabillos más exaelos sobre la re-
sistencia. Y si esto sucdle con niileriales lan sóli-
dos, ¿qué cuidado no será necesario con las lineas
íe!e«:r'/icas formadas ilc parias tan débiles en si 1

lina de las precauciones más úliles es la. inyec-
ción do las maderas.

La inyección con el sulfato de cobre liene por
objeto remplazar la savia y (temas materias albu-
minosas por una disnlueion suficientemente concen-
trada do esta sal. So comprende que una completa,
inyección aseguraría (en buenas condiciones (lo
conservación) la existencia do las maderas por ira
tiempo incalculable; pero ni el procedimiento de
M. Boucberie, ni los de MM. Brenut, Delhell,
[,eg(i ylfunry-Péroniiot, conducen á esíe resalta-
do, quedando siempre en el interior un espacio
más ó menos grande, que conserva parla de sus
jugos propios. JJe aquí que un poste no pueda ser
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totalmente mineralizado, según la expresión de | da con la fermentación producida por las materias
M. Du Monee). .' albuminosas, precipita la destrucción do la madera.

Entre la multitud de causas que lan diversamon-. Además, expuesto el poste a las lluvias hubieron
le obran sobre los postes inyectados con sulfalo de i do filtrarse por la cogolla, cortada en forma de
cobre, hay una cuyos efectos no son tan rápidos | cono, corriendo en el sentido de las libras, y ar-
en verdad, pero no menos enérgicos: su contacto ' rastrando el sulfalo de hierro, que de este modo se
con el hierro. extendió por la mitad inferior. Respecto á la parle

Dice M. Varley: « Los postes inyectados no se ; superior, es fácil comprender debió ascender i ella
hallan en buenas condiciones de conservación, en ! por capilaridad, ó bien porque, secándose el poste
lauto que estén en contacto con el hierro, ó sus- ¡ durante los calores y más por su parle alta, se ve-
tancias capaces de formar sulfates de estn metal.! rificó la absorción del sulfalo de hierro quo oonte-
Esta sal acelera la deslruccion de los postes. » ! nía ¡a parte, inferior, y del que las aguas habían
. fía tenido ocasión más de una vez de comprobar: depositarlo ¡il pié dei poste.
b verdad de lo senlado por M. Varle.y. Al dtwmon- ! Repulidas pruebas dan por resultado una des-
tar la línea antigua de Castilla, que atravesaba el i Iruccion, lanío más rápida, cnanto mis reciente es
puerto de Guadarrama, cnconlr» en osio pnnln nn ; la inyección. i?s, pues, muy conveniente evitar
posle de pino de Cuenca, al parecer inyectado, oo- i la presencia del hierro on los postes telegráficos,
locado hacia poco tiempo, complejamente podrido galvanizando los lomillos, grapas, pernos para su-
y apolillado, sin quo ni pronln'pudiese darme una'jetar los posle* empalmados y pareados, oto., y
razón de tan rápido efei-tn, hall imlose en turrado i ohliwind» a los celadores á servirse de la escalera
on peda viva y en terreno ñeco y «propósito para ¡ en vez ele clavos, pudiendo depositarlas en las ca-
hacer muy larga su duración. De uno á otro n l re - ' sillas ile pones camineros ó en las estaciones de las
rao presentaba un aspecto comparable al de. un avis- vias férreas para evitar llevarlas iliiranlc toda la
pero, y solo en nn reducido espacio hacia la mitad • recorrida.

de si: longitud, conservaba algunos jugo-;, aunque
en completa descomposición. Tratando do. indagar
si liabia «ido realmente inyectado, se le aplicó el
forro-cianuro do potasio, reaclho característico del
cohre, ublenienilo flébiles' resultados, sujetándolo
("Dlónces ••> la acción de lavados sucesivos para ver
si depositaba en las aguas sulfalo di! cobre, como ]
así fue, pero con una fuerte projmwion de sulfalo |
(le hierro, quo en razón :i su excesiva cantidad, ¡
hizo comprender que no pmlia provenir ilel que
conlitne generalmente el sultilo do cobre que se
expi;ndcen <>l comercio. Examiné detenidamente los
tornillos qu;¡ sujetaba la.-i grapas y aun eslas mis
mas, pero su gaUanizacion era completa. Por lin,
en la parte media del posto so encontró un grueso
clavo, que me indicaron se había colocado para
subir á él sin necesidad de. escalera, costnmhro
muy perjudicial seguida ¡ior los celadores. Asi com-
prendí la presencia del sulfilo fio hierro, y má*

1'»AK<ÍI.=CO CHTA v (ÍBAJM.IS.

REVISTA PE APARATOSTELEGRAFÍCOS.

A pesar del corto número (le. principios funda-
mentales que sirven tío base para la construcción
ile apáralos electro-telegráficos, han.sufrido, sin
embargo, desde la época de su descubrimiento
frecuo-nliK modificaciones, cuya mayor parte no son
susceptibles dn aprovechamiento por carecer de la?
especíale,:, condiciones que han de concurrir en
aparatos destinados á un continuo servicio. Es cu-
riosa, sin embargo, una ojeada sobre dichas .modi-
ficaciones , porque revela los profundos estudios A
que ha dado lugar la telegrafía eléctrica; por la
aplicación de los principios más sencillos de física

cuando sacando el clavo y dcsprovislo do ia capa y mecánica á que responden, y <m general porque
de óxido que la cubría, obsarve hallarse notable-1 se manifiesta en cada descubrimiento el carácter da
mente disminuido en su grueso con respecto al que
debió Icner antes, cuya idea podia formarse muy
bien por la pequen» parte que quedaba fuera. La
Fcaccion que se verifica os de las más sencillas; el
hierro se oxida a expensas de. ia humedad y reem-
plaza el cobre en su combinación con el ácido sul-
fúrico, formando el sulfato de hierro; sal que, uni-

la nación a que. pertenece.
Una reseña completa de lodos los aparatos des-

cubiertos exige muchas páginas, y esli fuera de los
límites de un corto articulo; así, pues, tos limita-
remos á revistar los más notables, ó bien los que
son susceptibles de alguna aplicación.

Tres son los períodos en que puede dividirse el



276

estudio déla telegrafía, que corresponden á la apli-
cación á este uso de tres gránelos y sucesivos des-
cubrimientos: i." la electricidad estática; 2.° la
pila, y 3." el electro-magnelismo. Comprendo el
primero los sistemas empleados hasta principios del
presente siglo: el segunJo desde esta fecha hasta el
ano 1837, y el tercero desde esta época hasta nues-

En el I." periodo las seriales se trasmitían
bien por las atracoiones ó repulsiones del péndulo
eléctrico ,• el' paso de la chispa por determinados
cuerpos, inflamación de ciertas sustancias y aun la
conmoción muscular: en el 2." período se utilizaron
las propiedades descomponemos de la pila; pero
sobre lodo en el 3 . \ después del descubrimiento
del electro-magnetismo por Ampere, es cuando
empezó verdaderamente la telegiafía á adquirir el
desarrollo en que hoy se le admira. liíi o<le con-
cepto, solo atenderemos á esta última sección, y
atíü pasaremos en silencio los ingeniosos descubri-
mientos de Wheatstone, Stoinheil, Coofce, Sjlreso-
ner, Bain, Henley, que siendo telégrafos do aguja,
lío son los más usados en Europa, así como los apa-
ratos de cuadrante de Ilcnloy, Bréguet, Fromont,
Siemens, Vheatstone, Jacobi, Qucva!, Bignoy, I)u
Moncel, Monillerou, Hoy, etc.

Después de ios aparatos de cuadrante, admiti-
dos hoy únicamente por las estaciones de los cami-
nos de hierro , apareció en 1858 el sistema Morse
de punzón,que más órnenos perfeccionado se adoptó
en casi toda Europa y América por su sencillez y
fácil manejo. Diferentes veces se trató de sustituirlo
con telégrafos impresores, á fin de asegurar rastros
más persistentes de los despachos; pero la mayor
parte de estos aparatos, ó no sati-Xicen á las condi-
ciones do rapidez y seguridad, ó exigen el empleo
de fuerzas eléctricas poderosas, sujetándolos en ge-
neral su complicado mecanismo ¡i frecuentes ave-
rias, A está clase pertenecen los aparatos de Me-
sieurs Vail, Siemens, Tuciler, Donnier, d'Alni-
coui't, Dflfgoffes, Whealstouo, Bain, Brét, Houso,
Freíd, Giordaiio, Tliomson y Du Moncel, merecien-
do sin embargo particular atención tos de Mr. Uu-
jardin y Hughes, que vamos á describir ligera-
mente.

En el aparato de Mr. Dujardin, el manipulador
se parece at de los telégrafos tte cuadrante, con la
diferencia de que en su movimiento de rotación
envía alternativamente corrientes en sentido con-
trario: un apéndice fijo en el botón de la manivela,
permito en el descenso de esta interrumpir la cor-
riente que circula en la linea, aprovechando este

momento para ejecutar la impresión en el receptor.
El receptor se compone esencialmente de dos

partes distintas: una tiene por objeto el movimiento
de la rueda do los tipos, y la otra determinar la
impresión cuándo la primera acaba su movimiento.
La rueda de los tipos consiste en un disco delgado
de aluminio, sobre el cual se marcan caracteres en
relieve por medio de un torzal de algodón ó seda,
á quien se hace pasar par orificios practicados en el
disco. El peso de esta rueda es do 6 decigramos; va
unida al eje final de un movimiento do relojería,
cuyo escape se regula p.ir las oscilaciones de una
pequeña palanca (le hierro dulce movida por las
corrientes alternativamente inversas que parten del
manipulador. lista ligera rueda presenta sucesiva-
mente los tipos bajo una especie de matriz, cuya
cabeza está constantemente humedecida con tinta;
por medio de un (lepó-uto colocado en la parte supe-
rior, un martillo que desciende cuando su armadura
os atraída por un electro-iman especial, obliga i la
rueda á imprimir en una lira de pap'il ol tipo cor-
respondiente A la letra indicada por êl manipu-
lador.

Este martillo no desciende sino cuando el elec-
tro-iman que determina su movimiento, función*
por medio do una pila local, lo cual no se verifica

| hasta el instante en que, detenida la manivela del i

manipulador ante la letra que se quiere trasmitir
desciende dicha manivela ó interrumpe con su apén-
dice el circuito delinea.

Es notable la marcha regular do este, aparato,
que ha desempeñado perfectamente el servicio dn-
íaiito Ivés mesen enlre las estaciones de París y
Lille, no presenta sin embargo suficientes ventajas
para adoptarlo de una manera general: su velocidad
solo permite trasmitir sesenta ó setenta letras por
minuto, exige una fuerza eléctrica relativamente
mi!y considerable y su complicado mecanismo está
sujeto á frecuentes intenupciones especialmente en
tiempos húmed'is.

Esto aparato, pertenece á la clase de los llama-
dos impresores de cmtp'o y es uno de los que han
d;i'h' mejores resullcidos.

De lodos los telégrafos impresores conocidos, el
qu" mis ventajas presenta, ó más bien el único que
carece de' l'os defectos que se observan en los de su
clase, es el inventado por el norte-americano Hu-
ghes, profesor de física en New-York, quien ha.sa-
bido reunir cuantas condiciones necesita un apáralo
de esta naturaleza, imposible parece sin examinar
su invento, que haya r.oclido realizar una idea con-
ceptuada de ilusoria, como es el imprimir i



por decirlo así, sin exigir tiempo apreciable, reu-
niendo las condiciones de una perfecta regularidad,
con fuerzas eléctricas lan débiles que no exige em-
pleo de reíais; y fundado en principios eminente-
mente científicos, como lo prueba L. I. Selmmona,
en el estudio comparativo de este aparato con el
Slorse, publicado en el Journal des Télégrapftes y
traducido en la revista en los números 7,10 y i-í
del aflo próximo pasado.

Este aparato, construido con extremada perfec-
ción y delicadeza por M. Froment, se compone: de
un movimiento de relojería, impulsado por un peso
de 60 a 80 kilogramos, por el intoruirdio de una
cadena de Wancanson. El cuarto eje de molimien-
to, lleva: 1." La rueda de tos tipos, de acero tcm -
piado, conteniendo las 26 letras del alfabeto é inter-
calados con ellas los signos de puntuación, los
números, un espacio blanco que corresponde al in-
tervalo de doj letras y otro al de los números:
2." Una rueda también de acero templado, llamada
correctriz, con 20 dienlcs agudos y espaciosos,
unida á la de los tipos por un eje hueco que entra
á frotamiento suave, en dicho cuarto eje: 3.° Una
rueda de acero con dientes muy finos, que sirve por
medio de un apéndice, para trasmitir el movimiento
del eje a las anteriores: í.° Una rueda de ángulo
que mueve el frotador del manipulador de teclado:
y|5.° La rueda dentada, que trasmite el movimiento
al quinto eje, llamado eje de las camas, por cua-
tro dedos ó apéndices metálicos que tiene y sirven
sucesivamente: el primero) para elevar el rodillo
que arrastra la cinta y obligarle á verificar la im-
presión oprimiéndole contra la rueda de los tipos;
el segundo, para adelantar la cinta el espacio ne-
cesario, una vei verificada la impresión; el tercero,
en forma de concha, encaja entre los dientes de la
rueda,correctriz y adelanta ó retrasa el movimiento1

de..ella ajustándose, á la trasmisión; y el cuarto,
,jpne nuevamente el aparato ea marcha hecha la
corrección. Además de estos cuatro apéndices lleva
,im volante. ,y un péndulo cjnico horizontal, regula-
dor .del .movimiento. Este eje esta dividido eu dos
pariesUa anterior lleva los apéndices, y la posterior
unida á la primera por un engranaje especial, es la
que lleva el volante y el regulador participando del
movimiento de. la relojería y arrastrando á la otra
mitad, solamente cuando obra el engranaje, á os-
pepsas. de.! una báscula movida por un electro-,
i '

87?
imantada ó mejor dicho de un imán en forma da
herradura. ' • • : - , ,

La acción despolarizadora de la corriente^ >la
linea y la tensión de fuertes resortes, son fuerzas
concurrentes que obran sobre la palanca parí des-
prenderla del electro-iman. Eael,momento,<M (les?
prendimiento es cuando obra1 el engranaje del
5." eje haciendo participar á la parte anterior, del
movimiento solidario de la posterior, verificándose
las demás operaciones por fuerzas exclusivamente
mecáuicas. • , • ,,.

El manipulador es un teclado, que pone sueesk
vamente en comunicación el apéndice metálico
correspondiente á. cada tecla con un frotador circular
de acero, movido por la rueda de ángulo, que lleva'
el 4." eje del aparato. -

Tal es el telégrafo Hughes, considerado con ra*
zon como el más perfecto de los llamados impreso-
res de movimiento sincrónico.

Para completar esta ligera resefia falta la •des-
cripción de los aparatos autográficos deMM. Baok-
wel!, Casselü y Honelli que, exigiendo una descrip-
ción más minuciosa, merecen, por decirlo asi, un
nuevo capítulo.

FRANCISCO CAPPA.

¡ j f o r eléctrico de^te aparato, lo constituye
un eíéctro-iman cuyo, hierro, quipe,-.está constante-

or la projimidad de" una barra1

GEOLOGÍA COMPARADA.

ESTUDIO SOBRE LOS METEOROLITOSi

III.

(Continuación.)

Descripción y clasificación de los meteorolitos.

Se ha creído por mucho tiempo que la compo-
sición de los meteorolitos variaba muy, poco: .hoy se
sabe ya.que existen tipos muy diferentes. Sin em-
bargo, si se examinan trozos enteros, es dacir,.que
no se hayan roto después de su caida, se reconoce
que su aspecto exterior es siempre sensiblemente el
mismo.

La forma general de los meteorolitos tiene, el
carácter constante de-ser..esencialmente, fragmen-
taria; siempre es un poliedro más ó menos, irrtgtl-
lar, cuyas aristas y ángulos ¡están algo 'embotados.
Es evidente, á primera vista, que Bstafopníi pro-
viene de una fractura, y por consiguiente ¡ que los
meteorolitos son peamos de •cuecpm,B»yor.és,.re-
sultado importante como después' ver'etaos. No hay,
por otra parle, interés ¡
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mas que presentan los metoorolitos, porque son tan
variadas conw las de las piedras que constituyen
un macadam.

• "Las superficies de dichos poliedros no son pla-
nas. Llevan casi siempre, y con frecuencia muchas
depresiones que afectan groseramente la marca que
dejan los dedos en una pasta blanda. La dimensión
<hS estas cápsulas varia mucho y á menudo; las
grandes presentan á su rez otras pequeñas.

El volumen , y por consiguiente'el peso de los
meteorolitos, varían muchísimo. Cicrlos pedazos
tienen apenas algunos gramos; otros pesan muchas
toneladas. Estos últimos son excesivamente raros,
'y es do extrañar que nunca nos lleguen sino masas
tanpoeo voluminosas.

Las dos muestras más grandes que posee el
Museo de historia natural de París, son de 625
y 780 kilogramos. Fueron recogidas, una en Caille
(Francia), en 1828 pnr M. Brard, y la otra en
Charcas (Méjico), en 1860. Se conocen algunos
mucho más pesados, por ejemplo, el que se ha
enviado de Cramborne (Australia) al British Mu-
seum d6 Londres, y qne pesa 5.700 kilogramos.

Los meleorolilos están envueltos en una capa
delgada, diferente en general, al menos en cuanto
al aspecto, del resto de la masa , y que se asoineja
á una especie de barniz más ó menos brillante.
Esta costra presenta distintos caracteres, cuyo
estudio lia proporcionado nociones importantes. Es
debida N n duda alguna, á una tensión superficial

pedazo del meteorolito de Juvinas que posee el Mu-
seo de París, présenla tres bultos de «ste género.

Si pasando de esté examen superficial á un es -
tudio más íntimo, se trata de averiguar la compo-
sición mineralógica de los meteorolitos, so vé que la
uniformidad que hasta aquí existía cesa porcomple-
to. Esto se reconoce al examinar una colección algo
numerosa. Lo que principalmente llamará la aten-
ción es que unos son masas de piedra, otros de
hierro macizo.

Estos últimos que, desde hace algún tiempo, se
conocen con el nombre de hierros moteóricos, es-
tán esencialmente formados de una aleación de com-
posición complicada en la que domina mucho el
hierro. Esta aleación la forman casi siempre los
mismos eíe.mentos, pero en proporción muy varia-
ble. Es con frecuencia maleable y tenaz y ha po-
dido á veces ser directamente forjada.

Do ella se han hecho espadas para Iris sobera-
nos, aun cuando síi solidez no era muy grande.
M. Boussingault decía, no hace mucho, en la Acade-
mia de ciencias de París, que con un hierro me-
teórico se había construido una espada para Bolívar.
Este la llevaba en las ceremonias, pero no tenía
bastante confianza para servirse de ella en la guer-
ra; ora, decia, una espada de diplomático.

Los esquimales no tienen más hierro que el que
les cae del cielo de cuando en cuando, de modo
que le utilizan con el mayor cuidado; el Museo de
París posee un hacha pequeña forjada por los es -

sufrida durante muy corto tiempo por los meteoro- quimales con un hierro meteórico.
Utos; se la puede reproducir artificialmente some-1 Algunos hierros meteóricos son completamente

inutilizables á causa de su extremada fragilidad que
impide trabajarlos. Por ejemplo, habiendo caido

tiendo iii:<(ueilos fragmentos de los meteorolitos
la acción de hornillos de fuerza suficiente.

No está, en general, uniformemente repartida
sobre toda la superficie de las muestras; presenta
bultos y arrugas, cuya forma ha podido, en ciertos
casos, indicar la posición que tenia el meteu'rolito
al atravesar el aire. SI. Danbrée ha hecho resaltar
esto perfectamente en un estudio sobre el meteoro-
lito de Orgneil.

Muchos pedazos de este meteorolito, que pre-
sentan la forma de un proyectil cilíndrieo-cónico,

•ofrecen bultos cuya disposición es muy instructiva.
-Estos pedazos ha» debido evidentemente sufrirla
fusión primero sobre la parte convexa que en el
movimiento-'rápido de traslación se encontraba de-
lante ; y da esta parte anterior se ha extendido la
fusiou> hacia la superficie de. detrás.'

una'masado hierro, en 1020, en el imperio del
Mogol, c! emperador IVGhean-Guir encargó á un
hábil obrero que hiciese armas con ella; poro este
no pudo conseguirlo sino añadiéndola una gran can-
tidad de hierro dulce, porque la masa meteórica no
era maleable. ; ;

La densidad de los hierros meleóricós varía
mucho, como puede juzgarse por'los siguientes iiu-
méros que se refieren á treinta y dos caídas dis-
tintas:'

I
i,

3.
Si esta especie de proyectil sufre durante su i 4.

marcha cambios de dirección;- resulta de ello una ¡
suucsión de bultos (líferenlemcme colocados: un

Ilokycan, Bohemia 6.003 (Nickei-1).
Claiborne, Alabama, Es- ' '

tados-Unidos, 6.82 »(Ruml'er): •'
Salt'llivcr, Kontucky, id. 6.855 (ShepaW).
'Union Co,.Georgia, id.. 7;Ó7 (Shípaíd).
Corby's Croek, Tenuessee,

' lisiados-Unidos, ' 7.26 (itnmler). !



6. Black Mountains, id.
7. Buncombe, Carolina del

Norte, id.
8. Tula, Rusia,
9. Séneca l'alls. Ncw-York,

Estados-Unidos,
10. Pittsburg, Pemylvania,

Estados-Uiidos, 7.38
H . Bcmdego, Brasil, 7.48!
12. Lockport, Nuw-York, Es-

tados-Unidos, '
13. Babb's Mili, Tennessie,

Estados-Unidos.
1 i. Zacatecas, Méj ico,

7.261 (Shepard).

7.52 (Shepard).
7.332 (Uaidinger).

7.337 (Sbepard).

(Shepard).
(Buraler).

7.525 (Olmsled)

7.5Í8 (Shepard).
7.350 '(Rumli'r).

15. Otampa, Rio de la Plata, 7.595 (Rumler).
16. Walker Co, Alabama, Es-

tados-Unidos,
Caille, Alpes-Marítimo^,17.

18. Bohminlitz, Bohemia,
19. Braunau, id.,
20. Tolnca, Xiquipilco, Mé-

jico,
< ü . Burlington, Ni'vr-Yorfc,

Estados-Unidos,
22. lenarto, Hungría,
23. Seelasgen, Prusia,
24. Tabazr, Thuringe,
25. Nebraska, Estados-Uni-

dos,
26. Arva, Hungría,
27. Agram, Croacia,
28. Red-Rivcr, Tejas, Esta-

dos-Unidos,
29. Elbogen, Botiemía,
30. Durango, Méjico,
31. Asheville, Carolina del

Norte, Eslados-Unidos, 7.90
32. Tazewell, Tennessee, Es-

tados-Unidos, 7.91

7.625 (Shepard).
7.6Í2 (Rumler).
7.713 (Rmnlcr).
7.714 (Beinerl).

7.728 (Rumler).

7.728 (Clark).
7.734 (Rumler).
7.754 (Ramrnelsberg).
7.737 (Eherhard).

7.741 (Modelung).
7.814 (Patera).
7.S24 (Rumler).

7.829 (Rumler)
7.879 (Rumler).
7.885 (Rumler).

(Rumler).

(Lawrence
Smilh).

S79

diearemos, emplear una solución de sal metálica;
Debernos hacer notar que este género de pasi-

vidad difiere esencialmente de la pasividad que ad-
quiere el Meno ordinario á consecuencia de Su in-
mersión en el ácido azótíco calien'e. Esta última es
exclusivamente superficial y desaparece á la menor
grieta de la superficie, la otra por el contrario es
interna, todas las moléculas del metal están dota-
das de ella y su causa es sin duda diferente.

Con respecto A la pasividad de los hierros me-
teóncos, hemos hecho muchos experimentos que
aún no' se ha.n publicado.

Uno de nuestros resultados es, que existe bajo
| el punto do vista de la pasividad, pero bien eaten-
| dido, que solo bajo este punto de vista, una gran
analogía entre los hierros meteóricos y los aceros
terrestres.

M. Saint-Edme en un interesante trabajo.sobre
la pasividad del acero, decía: «Cuando se sumerge
una varilla de acero en ácido azítico ordinario (que

; marque 3íi° Baume, y tenga de densidad 1,34), se
| manifiesta alrededor del metal un hervor rápido y
', tumultuoso qii'i in líca una acción primera vivísima
de parle del ácido, pero al cabo de muy poco tiem-
po, en general antes de 20 segundos, el despren-

| dimiento del gas cesa repentinamente y el acero so
hace pasivo. Una varilla de hierro colocada en las

¡ mismas condiciones es atacada de,un modo conlí-
I nuo. Todos los aceros, ingleses, alemanes, fundidos,
forjados, etc., dan lugar al mismo fenómeno, f la
reacción es tan clara, que puede indicarse como un
carácter distintivo perfectamente rigoroso del ace-

j ro.» Ssgun esto, y empleando el método de Mon-
sieur Sainl-Ertme, ciertos hierros meteóricos-, el de
Charcas en particular, se clasificarían entre" los
aceros, y bita sabido es cuan diferente es la com-
posición de aquellos de la de estos. Nos limitamos
á este simple enunciado; el dar cuenta.detallada
de nuestros experimentos nos llevaría demasiado
lejos.

Las caídas de hierros meteóricos son relativa-
Se han estudiado los hierros meteóricos bajo el

punto.de vista de su pasividad, descubriéndose que
n9 son todos idénticos entre sí. Unos, los más, pre-
cipitan inmediatamente el cobre de la disolución
cobriza en que se les introduzca: otras no efectúan
esa precipitación. Esta última cualidad la notó
'M. C. Marcjus en el hierro de Bemdego (Brasil) que
sé pnéde óalifiear de naturalmente pasivo. Nosotros
hemos reconocido la iaisma propiedad éo el hierro
der Charcas; de modo que es preciso, si se le quiere
cobréar' por inmersión, con el objeto (fue luego ¡n-

mente escasísimas. Desde hace más de 100 aflos
solo se conocen dos bien probadas en Europa. Una
tuvo lugar en Hraschina¡ cerca de Agram (. en
Croacia, el 26 de Mayo de ,{781, y la otra:en
Brannan, en Bohemia,, el 14 de Julio ,de>J847.

El hierro caído en esta última localidad consti-
tuye un metal de un hermoso blanco envuelto en
una costr.a negra. , . - ¡,.-, :- < • '

Una sección plana muestj'Aen su.masa-agujas
metálicas blancas diseminadas en gran número.'Su
densidad, según Beinert, es de 7,7142. Ha sido
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aniijizado por los Sres.Duflos y Fischer, que obtu-
vieron el siguiente resultado:
• -Hierro 91,882
:,, Níquel 5,317
, Cobalto 0,S29

Cobre. ,. . .
' Manganeso..

Arsénico.. .
Calcio. . . .
.Magnesio 2,72
Silicio..
Carbono.
Cloro.

¡Azufre.: .

. , 100,000

.Las agujas- brillantes, analizadas después por
MrEisoher, dieron:

Hierro 54,430
'Níquel. . .- 25,015

F<Ssforo 11,722
Cromo 2,850
Carbono 1,156
Sílice 0,985

98,158

. La composición y los caracteres del hierro de
•Agramson muy análogos á los quo preceden.

•A pesar- de la escasez de caídas de hierro, hay
en las colecciones muestras abundantes. Y es por-
que elhierro meteorico presenta caracteres que so!o
á él pertenecen, y no se necesita por consiguiente
.verlo oaerpara tener seguridad de su origen.
•-• ¡El hierro metálico no existe como mineral en
la.aupei>fioie de la tierra. Todos los minerales de
hierro contienen esle metal en estado de combina-
ción.- Se'han encontrado varias veces partículas de
hierro .metálico en la superficie del globo, pero
siempre se ha reconocido ó de antiguas exploiacio-
nes. metalúrgicas, óde reducciones efectuadas ac-
cidentalmente.

Por otra parte, ese hierro nativo del que las
colecciones contienen algunas muestras, ofrece una
composición muy diferente de la de las masas do
ürannan y de Agram que se han visto caer del
«ido;. en .general, están formadas de hierro casi
:puro, sia sedal de níquel ni cobalto.

Por el'Contrario, eo1 muchísimas localidades se
-han- encontrado ¡masas de hierro metálico, ofre-
ciendo con corta diferenciaba composición de los
hierros, cuya caida se ha observado, y que poseían
«demás -las propiedades Características de estos

Se ha decidido con toda seguridad que estas
masas, cuya época de llegada á la tierra es desco-
nocida, son de origen meteorico.

(Se continuará.)

MINISTERIO DÉLA GOBERNACIÓN DEL REINO.

Con el fin de determinar el sistema que ha de
seguirse para que la última promoción de oficiales
del Cuerpo de Telégrafos, única á que será aplicable
el art. 9o del Reglamento vigente, lleve á efecto las
prácticas que.el mismo señala; y teniendo en cuenta
las economías introducidas en la Ley de presupues-
tos actual; la Reina (Q. D. G.) conformándose con
lo propuesto por V. I. de acuerdo con la Junta su-
perior facultativa, ha tenido á bien disponer:

1." Que las expresadas prácticas se efectúen
por los oficiales alumnos sin sueldo alguno.

2." Que desde esla fecha deberán presentarse á
verificarlas todos.los citados oficiales entendiéndose
que el que no lo hiciera asi renuncia su destino. T .̂

5.° Que.estas prácticas podrán llevarse & efecr

to, bien en la Dirección general, bien en las Sub-
inspecciones.

4.° Que al terminar el año sufrirán un examen
en la Dirección general de las materias siguieutes:
1 .* Completo conocimiento de la legislación del
Cuerpo y por consiguiente de las obligaciones de
los Inspectores, Subinspectores y demás funciona-
rios del Cuerpo. 2." Todo lo referente al montaje de
toda clase de estaciones, manipulación, averigua-
ción de averías por modio de la intensidad de las
corrientes y localizacion de las mismas. 3.* Tras-
misión y cnanto se refiera á la del servicio tele-
gráfico ya respecto á tarifas ya á la utilización de
los conductores según los casos, en la red espadóla.
4.* Estudios y construcción de líneas aereas y sub-
marinas, cables telegráficos. 5." Reconocimiento de
los'diferentes materiales empleados en las estacio-
nes y líneas telegráficas.

S.° Que el tribunal que ha de calificar ádichos
oficiales se componga de un Inspector general, pre-
sidente, del Inspector de, distrito residente en , Itfa-
dfid, dedos Subinspectores, uno, de ellos.primero,
y de un oficial primero.. ' .

1 6." Qué verificado el examen con la extensión
necesaria á juicio de lá mayoría del tribunal, esta
también por,mayoría declarará-apto i no apty.al
examinado: en el primer caso será Bpmhra.dQ,pfl<sjal
segundo según el puesto que le corresponda ¡ep
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virtud dei examen de ingreso, y en el segmido se le | la gloriosa noticia al General Smith, que ha ido a
concederá próroga por otro año para volver á pre- Nueva-York—BSYLBY.—HALL.—PHIUUUGK. »
sentarse á examen; en la inteligencia de que si en A las seis de la tarde del mismo din se recibió

por el cable la última comunicación tan breve como
expresiva. Dice asi: Good night (buenas noches).

El Ingeniero de la Compañía, Mr. Everett, diri-
gió el 20, desde Key West, el siguiente despacho
al Si1. Arantave:

«Key West 20 Agosto.—Sr. AKAKTAVI.— OS feli-
cito. Todo va bien. Esperamos salir mañana para
Punta Rasa y efectuar el último empalme.—W. E.

esté último fuere desaprobado será baja definitiva y
en caso contrario ascenderá á oficial segundo; pero
solo con ¡a antigüedad de la fecha en que termine
.este eximen. Si existiesen varios individuos que con
estas circunstancias lo verificaran á un tiempo, to-
marán entre sí la antigüedad que les marque el or-
den con que el tribunal los proponga por resultado
del examen,,

7." Qíie los oficiales que por estar ya verifican-
do sus prácticas, soliciten al .ano de ellas, el corres-
pondiente examen, puedan verificarlo entrando á
ocupar vacante, si la hubiere, y fueren aprobados,
pero volviendo á quedar ea clase de supernumera-
rios, si al terminar el año, á contar desde la fecha
de esta, disposición fuese declarado apto alguno ó
algunos que ocupasen puesto anterior en la relación
de los exámenes de ingreso, y el presupuesto no
concediese suficiente número do plazas.

. De Real orden lo digo á V. I. para los efectos
correspondientes. Dios guarde á V. I. muchos aíio*.

Madrid 19 de setiembre de 1867.—GONZÁLEZ
BKABO.—Sr. Director general do Telégrafos. ,

Aun cuando algo atrasados, creemos que nues-
tros lectores leeráncon gusto los siguientes despa-
chos telegráficos, que se recibieron en la Habana
desde el vapor.'Nana después de haber remediado
la avería ocurrida en el cable de la Florida.

El telegrafista de la eslacion de la Chorrera dijo
el 18 por la mattana al Sr. Arantave, Inspector de
Telégrafos de la isla:

« A las siete y media de esta mañana se ha res-
tablecido la comunicación con el Nana, y sigue
bien.»

En la misma fecha se recibieron los dos despa-
chos siguientes, fechados á bordo del Nana:

«Hemos rastreado el extremo del cable, y espe-
ramos efectuar esta noche el empalme.»

«Hemos'tenido mal tiempo, pero ya está ras-
treado el oable y se tratará de hacer el empalme.
Si el tiempo se pone borrascoso se lo aboyará. Ten-
gan VV. paciencia y todo marchará bien.»

Mr. Nenninger recibió por su parte el siguiente

«Cttyo.tftíesoiS de Agosto.—AD. JOAN NENNIM-
1 6BR , Vicepresidente de la Compañía Telegráfica
•Internacional Oceánica, Sabana.— Congratulémo-
nos 'mátüanieate. Partioipafemos inmediatamente

Ev

El Sr. Aranlave contestó en el mismo día:
«A Mr. EVRRSTT.—Key West.—Recibo vuestro

despacho con especial alegría, y os felicito por vuos-
tro feliz éxito, ofreciéndoos mis servicios. Mis res-
pelos y consideraciones á Vebby y Frico. Vuestro,
!5. ARANTAVE. » •

La compañía que expiota los cables trasatlánti-
cos ha dado á conocer a sus accionistas la situación
social en 51 de Julio último. Hé aqui el resumen
de las cuentas presentadas por la administración:

Producto de los dos cables explotados entre Va-
lentía (Irlanda) y Terranova (sin comprender el
subsidio anual de 25.000 libras esterlinas pagado
por la compañía de New-York, Londres).

Producto por dia desde el 28 do Julio al 51 do
Oolubrede 1866 (tarifa: 20 libras esterlinas por
20 palabras, 646).

Producto por dia desde el 51 de Octubre de 1866
al 51 de Enero de 1867 (tarifa: 10 libras esterli-
nas por 20 palabras, 485).

Producto por dia desde el 51 de Enero al 50 de
Abril de 1867 (tarifa: la misma, 646 libras ester-
linas).

Producto par dia durante el mes de Mayo de 1867
(tarifa: la misma, 702 libras esterlinas).

Producto por dia durante el mes de Junio de
1807 (tarifa: la misma, 722 libras esterlinas).

Producto medio por dia, desde el 28 de Julio
de 1866 al 50 de Mayo de 1867, 339 libras ester-
linas.

Producto medio por dia, desde el 28 de Julio
de 1806 al 51 de Julio de 1867, 571 libras ester-
linas. !

Por este resumen puede presumirse la suma á
que se hubiera elevado la recaudación, si-la com-
pañía hubiese seguidn el consejo que algunos le
daban de reducir su tarifa 4 & libras esterlinas por
20 palabras. A pesar de lo elevado del p'rtcio de
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trasmisión , el beneficio limpio en fin (le .limio de Cuba y la Florida, que está en coinunicaeioii con el
1867 se elevaba á unas 180.000 libras ortorlinas. tf-lépr.ifo atlántico. La C"nipaüÍK pide ¡ni privilegio

de veinte y cinco aíios, un ¡ila,:o de cinco años par»

la construcción y una .«ulnencion anual de 5(1.01)0El Consejo general del Departamento del Sena

Inferior pide que el precio de los despachos 1,'1%-rá- ¡ ( l l i r o s - 1 l l e s e considera oxag.-ra.la.

lieos se rebajo considerablemente. El Consejo esta-

ba presidido este ano por ,11, üimlan, Senador y

Gobernador del Banco do Francia.

La compañía americana que, se ha f.irmado para

instalar los telégrafo* on la cosía do l¡> China, Ira-

baja activamente. El Sr. Rilso, agenle en Londres

de la Mast india Telegraph compartí/, ha sido in-

formado por el cable trasatlántico ile que dicha

compañía ha comprado á la Western Union Tele-

gmph'C, 523 millas marinas del cable que ha de

tenderse en el estrecho do Behring, liste cable se

lían sido ascendidos á Telegrafistas primeros

los de segunda clase P. Juan García Real y D. Ca-

yetano Tainos y Ramos.

ASOCIACIÓN DE AUXILIOS MUTUOS ü¡? TELÉGRAFOS.

Movimiento ocurrido cu la misatti denle el 13 de

Setiembre hasta el día de la [echa.

ALTAS.

0. Rafael López Noíasco con cuatro inseripcio-
mandara desde San Francisco en el navio Kgraonl, . n ( , s ,,,,„,,,, , «,,,. J u l ¡ i ) ( , ( ) m o J n c ¡ ( ) f ( l m , a ( I o r .

para colocarle .-n el pimío de la cosía que se croa • n Jfíí¡{ [?,„.„„„,],.,( y Sánchez ha recibido
conveniente. Los co:i incluns ín'ces.irios pan el
complemento ú(* h rcd,ser.áí¡ eiuiadosdirectanicnte
de Inglaterra por M. Iluso.

El gobierno de Venezuela ha concedido privile-
gio al Sr. Burnett para construir una línea telegrá-
fica que una i Venezuela con la gran línea ameri-
cana. M. Burnett lia obtenido la (¡aranl a at-ual di:

dos
!nscrip<ion<'s, y se le considera como de rmevit in-

gl-Oi-O.

I). Bruno Sacristán, actual socio fundador, ha

solicitado y obtenido otra inscripción más sobre las

tres que tonia.

(i UAS.

Los individuos 1). Miguel Llodra, D. Isidro Lo-

_ . n A _ . . , , - nez, I). Luis María Lassala, D. üaimundo Lázaro,
50.0001 aros, por trema v tres anos a cimlar desdi; i n , . «, . „ , „•,. , , „ , „ .
la apertura de la línea. ' D- •Fose M a r l í l ^™™<^ Y F'-lm, 1). Manuel t't-ns

y I). Alvaro Becerra di jaron de pertenecer a la

Asociación, caducando por consiguiente las inscrip-
Van á establecerle nuevas lineas telegráficas

desde, Buenos Aires á CIÚI?, y desde lucha ciudad

á Rosario. Esta última linca está ya rorri.-nto hasta

Cliibilfuy, y se hapediflo á Ruropa el material nu-

eesariopara llegar h Rosario. Cree*e ([iie se abrirá

al servicio antes dn fin (le ano.

Se, ha presentado una proposición al gobierno

chileno, solicitando privilegio para tender un cable

telegráfico entre la costa oriental de la América

del Sur y Europa, empresa proyectad» hace ya mu-

cho tiempo.

La petición está firmada por el Sr. Arosemcna

y "tros vccinos'de Nntwa-York, fundadores de una

sociedad .|»e, con el nombre de llkpnno ameritan

Occetm Telefit'aph.Company, establecería y « p i o -

laría una línea taliígfAfica entre Panamá y uno de

los puertos de Chile (Calderas quizá), ¡i lo largo de

las costos de las repúblicas intermedias, lista línea

se unirla con el cable recientemente tendido entre

ciones que se les expidieron en número de nueve

al ingresar.
Siendo siete las inscripciones que fueron alta y

nueve las (lo baja, reinita una existencia de 431.

Madrid lí de Octubre de 1807.—Por el Presi-

dente, el Interventor, Eduardo M. de Tupia.

ACADEMIA DE ARQUEOLOGÍA Y GEOGRAFÍA-

DISCURSO BIOGRÁFICO

UN ÜLOGIO OKL KXOMO. SR. CAUDEJUL W1SUIAN , LtIDO ARTE I.A

SUSMA, POR EL ILMO. SR. DR, D. JOSÉ PULIDO Y S8H1N0S.V.

(Conclusión.)

Aquí concluiríamos, señores, si no hubieran
llegado á nuestras noticias sus úllimos momentos y
los últimos homenajes que se le han tributad» en
Inglaterra, en liorna y en España; no siendo mi
voz- tampoco el íillimo eco que lal vez resuene- en



el mundo en gloria del sabio y eminente varón, como I petir con voz débil y palabras entrecsrladas': Coit-
le llamó nueslro Balmes. eupisco dissolei et esse atm Ckrislo. Heliorestmore

Una vida tan laboriosa era preciso llegara á re-
senlir su salud; y en pfccto, vino á agravarse lanío,
que hubo necesidad de opeiarlo un ántrax que se
le habia formado sobre uo párpado, á fin de evitar
la gangrena. El Cardenal sufrió la arriesgada ope-
ración con una resignación admirable, pues según
declaración del Profesor quirúrgico, distó el bislurí
del globo del ojo y de una arteria menos espacio
que el de una hoja de papel.

Sin embargo, el mal tomó el mayor incremento,
y bien pronto el Cardenal conoció toda la gravedad
de su enfermedad, y rogó á los médicos le dijeran
francamente su pronóstico; mas al oír que se ha-
bían empleado todos los recursos de la ciencia y que
debiera esperarse la reacción, contestó con la ma-

Solo en Dios hay que tener espo-yor dulzura:
ranza.»

Como es la vida es siempre la muerte, señores,
y no es aterradora esta para las almas que, unidas
con Dios, desean tan solo el momento de desligarse
de los vínculos de la materia y rendir cuenta de sus
talentos al Supremo Juez dador do lodo lo bien per-
fecto.

Esta era la ¡dea (¡ja del ¡lustre enfermo; y desde
aquel momento toda la1 energía que liabia empleado
en la salvacionde los demás, la empleó en sí pro-
pio preparándose para comparecer ante Dios.

Entregó el gobierno de su diócesis i su Vicario
general, despichando anlcs por si mismo lodos los
asuntos urgentes, y después no pensó más que
en el viaje de la eternidad. Recibió el sagrado Viá-
tico asistido de su confesor y sus capellanes, é hizo
se le dijera una misa delante de su cama, bendi-
ciendo el agua y besando el Evangelio.

Reunidos después en su propia cámara y ro-
deando su lecho todos los Canónigos do su iglesia,
hizo se le leyese el símbolo de Pió IV, y al con-
cluirlo, con voz clara y lleno de fervor, dijo: «fie-
claro delante de mi cabildo que no tengo ni he
tenido jamás la nienor duda, ni he vacilado nunca
de ningún artículo de nuestra santa fe. He procu-
rado ensenarla, y deseo trasmitirla íntegra a mi
sucesor. Sic Dews me aijuvet el h<tc Santa Dei
EvatHjdia.'i-i '

" Pidió la sagrada Extremaunción á su Vicario
general el Dr. Hearne, y con toda la ternura de uo
padre, abrazó á todos y á cada uno de los que asis-
tían, dándoles su bendición paternal.

La muerte, á pasos agigantados, parecía acer-
carse al lecho del Prelado. Ya tan solí se le oia re-

etesse cum Cliristo.
En estos momentos, fijando sus ojos en una ima-

gen de Jesús crucificado: íi> Iiimself skotoed no
mercij. Uo tuvo piedad de sí mismo ¡Qh fe ar-
diente y sincera del Prelado católico! El Señor va
á premiar en el cielo las virtudes de este atleta de
la religión; pero antes de abandonar la tierra, iprte-
re que atjuel espíritu, todo embriagado en el amor
de Dios, reciba otro consuelo que le inundó de gozo
y anticipó su gloria.

Ya sabéis, señores, quién es Mons. Ma;nning.
aquel doctor conducido al redil de Jesucristo por1 la
unción apostólica del Cardenal. ¿Dónde está este
su lujo, su amigo y su discípulo amado? ¿Dónde
está? El Cardenal quiere que recoja su última pa-
labra.

¡ Áhl señores, hay sucesos en e\ mundo r|üe si
bien parecen puramente casuales, tienen , sin em-
bargo, un carácter de sabias disposiciones del Al-
tísimo, sometidas como todas las cosas del mundo
moral y del mundo físico á su divina providencia.1

Mons. Manningse hallaba en aquellos momen-
tos en Roma. Allí recibió ¡a infausta nueva de ha-
llarse moribundo el hombre que más amaba, el
salvador y director de su alma: aquel hombre, da
quien el mismo Pió IX habia dicho varías veces:
«Es la providenciado Inglaterra.»

Pues bien: inmediatamente se puso en marcha
para besar por última vez las manos que le habían
consagrado y conducido al verdadero camino que
enseñó el que murió en el Gólgota por los hombros.

El Señor permitió se prolongaso la vida del Car-
denal Wiseman hasta estrechar en sus brazos á aquel
su digno discípulo, que á la vez de sus lágrimas*le
llevaba la bendición apostólica que el Padre común
de los fieles, el Vicario de Jesucristo, le enviaba
como prueba de su entrañable amor, como testimo-
nio de su profundo sentimiento.

Señores, no es mi objeto describir esta intere-
sante escena, que Heno de Icrnura á todos los cir-
cunslantes; cumple tan solo á mi propósito fijar los
hechos que dan á conocer la vida y muerte del gran-
de Wisemán y consagrar una eterna memoria al
que como español fue una gloria de nuestra patria,
como Príncipe de la Iglesia una refulgente antorcha
de ella, y como filósofo y literato una rica joya del
siglo presente.

Sus virtudes y sus merecimientos se ha encar-
gado de publicarlos toda la prensa europea sin dis-
tinción de partidos ni de sectas, y hasta los mismos
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queun día Is vituperaron son hoy sus enlusiasias y
lo» primeros en tributarle elogios y hacerle cum-
plida justicia. Su última enfermedad con todos sus
detalles ha sido escrita por el Canónigo de AVeit-
ninster Dr. D. Juan Morris , la que hemos recibi-
do por el ¡lustre español amigo íntimo del Cardenal,
el Sr. Conde de Torre Díaz. Allí leemos que en su
postrero instante, el prelado recordaba la muerte
del Obispo español (el de Cádiz) Fr. Boraingo de Si-
los Moreno, que vio cumplido su deseo de verse en
la úlliraa hora, rojeado de sus monjes benedictinos;
y también el Cardonal Wiseman rodeado de los su-
yos, y oyendo como lo había deseado las úüimas
palabras.de la Iglesia, voló á ni elorno descanso.

Eran las oeho de la maflana del 18 de Febrero
de 1866', en cuyos momentos Mona. Manning acaba-
ba do decir misa para que tuviera buena muerte.

Asi mueren los justos y su memoria será
eterna.

Non. Hoy en el mármol y en el bronce están
ya esculpidos sus fas'os, y consignada la inmortal
gloria de su nombre. Entre las muchas inscripcio-
nes que se han compile* en su memoria, hemos
elegido para concluir la que el mismo Cardenal
compuso en vida y fue esculpidla en una lapida de
mármol, la que recordó antes de morir á fin de

'. que el doctor Gilbert llenara el claro quehabia de,-
I jado para la fecha de su muerte; y dice así:

NICOUUS S. 11. E. CAItD.WlSEJIÍN

MISIÜS ARCHIEP. WESTMONASTER.

¡VE E MEMORIA DliUJl PltECANTIUM

MÉRITO ESCIDEBBT

IIUNC LAPIDES! VIVOS SIBIPOSU1T

fiUI CUSÍ AB INEUNTE AD0LBSCB1STIA

APDD ANIülliai SUUM STATUISSGT

¡H FIPE CATIIOLICi ILLUSTBAKDA

JUaillUSQM ECCLESI-J! ET S. S. TBEfiMS, \

VITASI ISSUMERI! AB IIOC PROPOSITO

USQUE AD EXTREMA! SPIRITUM

SC1ENS NDKQUAM DECLINAVlT

QUAJI

AD PEDE-! IHDlLliEDTISMlII DUHIKI KOGATUBUS

D1EM SUUM OlilIT.
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